UNA IGLESIA EN CRECIMIENTO. 
 
Propósito: Meditar seriamente en nuestra participación dentro de la iglesia y corregir costumbres que puedan afectar nuestra integridad como cristianos y la de los demás. 
 
Se dice que la fuerza, es la facultad o capacidad del ser humano o de algún objeto, de poder realizar un trabajo o un movimiento, hablando del concepto terrenal por supuesto. La fuerza es fundamental cuando se requiere mantener alguna construcción firme, como este edificio por ejemplo. Un 
 
La fuerza es necesaria si queremos mover un objeto grande y pesado de un lugar a otro, es un concepto que hasta un niño conoce, pero la fuerza mis hermanos, no solamente se aplica de manera física, no solamente se demuestra en el cuerpo de una persona o de alguna cosa. La fuerza también puede ser mental, cada quien conoce que tan fuerte es. Cuando vienen los problemas y hay que resolverlos, cuando estamos pasando por momentos difíciles en el hogar, la escuela o el trabajo, ahí es cuando nos damos cuenta que tan fuertes somos mentalmente. pero la fuerza mis hermanos, es algo admirable, porque también es un elemento indispensable para el crecimiento y el sostenimiento diario de la iglesia de Cristo. 
 
(EFESIOS 4:12) “A fin de perfeccionar” Decíamos que la fuerza era un elemento fundamental para nuestro crecimiento espiritual, pero está claro que no es lo único que necesitamos para llegar a ser una iglesia perfecta.  
 
Esta iglesia es muy fuerte, la iglesia en la Nayarit es muy fuerte, las Iglesias locales en Reynosa son muy fuertes, pero podemos ser más fuertes y ellos también pueden ser aún más fuertes. La iglesia en cada lugar, puede trabajar aún más, puede crecer aún más, puede enseñar aún más.  
 
La iglesia siempre puede ir creciendo, mientras los miembros tengan ese sentir en ellos. Vemos que una iglesia no puede ser activa, si sus miembros no son activos. Entonces ¿Cómo podemos ser esa iglesia de la que se habla en la carta a los hermanos de Éfeso? 
 
Hay muchas características que determinan si una iglesia está en busca de la perfección, y si nosotros mis hermanos queremos ser esa iglesia perfecta, deben existir en nosotros esas características, siendo que somos la iglesia que Cristo fundo. 
 
No podemos negar que uno de los hábitos que el Cristiano debe desarrollar en su vida, es el estudio de la palabra, Es un caso real que muchos de nosotros, no toquemos la biblia salvo los días que la iglesia en esta localidad se reúne, que son los días Domingo y Miércoles de cada semana, y es verdad también, que muchas veces se nos complica hablar de la palabra, porque no recordamos ese pasaje que decía “no sé cómo” y hay situaciones que por falta de ese habito 
 
Decimos “después te enseño o luego te explico bien” y después ya no queremos hablarle a esa persona de Dios, por miedo a no estar seguros de lo que vamos a decir. Por eso mis hermanos una de las características principales de una iglesia en crecimiento, es precisamente: El conocimiento. 
 
En la carta que fue escrita para nuestros hermanos que estaban en Roma, Pablo los reconoce como una iglesia llena de conocimiento (Romanos 15:13-14) “llenos de bondad, llenos de conocimiento de tal manera dice Pablo que ustedes mismos pueden amonestarse, reprenderse, corregirse ¿Por qué? Porque están llenos de conocimiento 
 
Gracias a Dios que en este lugar tenemos hermanos preparados y hermanos que están dispuestos para la obra, hermanos en los que podemos tener un gran apoyo espiritual. Ese debe ser el deseo de todo cristiano, ser un gran apoyo para la iglesia, ser un pilar en la iglesia. Hermanos fuertes y capaces como los de Roma. 
 
Gracias a Dios también que nos da la seguridad de poder invitar a nuestros seres queridos o amigos que aún no conocen a que vengan a escuchar, porque sabemos que todo lo que se estudia aquí es verdad y porque tenemos, como decíamos, ese apoyo de nuestros hermanos, de que nuestro familiar o amigo no saldrá de aquí sin saber de qué se estaba hablando. Por eso la importancia de conocer las escrituras. 
 
(2 Corintios 2:14) En ocasiones, hermanos que ya son mayores y algunos jóvenes se preguntan “porque no conocí a Dios antes?” o “Me hubiera gustado servirle más tiempo” y la verdad no cualquiera tiene un pensamiento así, algunos al contrario esperan la primer oportunidad, esperan un pequeño tropiezo para alejarse de este camino, a veces siendo hermanos que nacieron en una familia Cristiana. 
 
¿Cuánto se preocupan por sus hijos hermanos? ¿Qué están haciendo para que su hijo o hija crezca en el conocimiento de Dios? ¿Cómo será la iglesia que en un futuro que estaré sentada en el lugar donde estamos ahora mismo? Sin duda, otra cosa que debemos agradecer es que hay hermanas y hermanos que procuran a la niñez y a la juventud de estos días. (Hablar de las reuniones de jóvenes). 
 
Como ya mencionaba, una iglesia fuerte es aquella que está segura de lo que cree, aquella que no duda de la doctrina y de lo que toda la biblia nos habla. Últimamente las opiniones de la gente no salen de que la biblia es un libro escrito por hombres y que por eso no puede ser real, que alguien que camina sobre el agua, que convierte el agua en vino y resucita muertos no tiene ninguna coherencia y lo llegan a catalogar como un libro de fabulas y fantasía. Lo más triste es que la mayoría de los que opinan de esta manera son adolescentes y jóvenes que buscan la conveniencia en aquellos que hablan sin tener noción alguna de la biblia. 
 
Pero la razón por la que nosotros mis hermanos creemos en todo esto, que el mundo llama cuentos, es porque nosotros tenemos Convicción, porque estamos plenamente convencidos de lo que está escrito en este libro, que no es solo un libro, porque es la palabra de Dios. Lea conmigo ( 2 Pedro 1:20-21) también dice hebreos 11:1 que la fe es la certeza y la convicción de lo que se espera y de lo que no se 
 
Pero nosotros si creemos en los milagros que Jesús hizo en aquellos tiempos, también creemos en los mandamientos que él nos dejó. Muchos grupos ajenos a la verdad pasan por alto varios de ellos, cuando Dios dice que el que haga estas cosas será excluido de su presencia 
 
El bautismo es uno de los pasos y decisiones más importantes que una persona puede hacer en toda su vida y comoquiera la gente logra distorsionar esta realidad para sus propios fines y no nada más el bautismo, si no que muchos de los mandamientos que encontramos en la biblia son cambiados de manera descarada por estos falsos líderes y tomando en cuenta el número de grupos que existen hoy en día, no seria sorpresa, que ya se hayan metido con toda la escritura 
 
(Romanos 6:4)(1 Pedro3:18-21) “El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva” Es por esto que el Cristiano hoy más que nunca debe estar bien seguro de lo que cree y demostrar convicción frente a quienes niegan y contradicen la palabra. 
 
Cuando la iglesia procura estar en constante comunicación con Dios, refleja una gran fortaleza en cuanto al espíritu. La oración es por mucho una de las características más significativas de una iglesia en crecimiento. 
 
¿Apoco na sentimos mas seriedad en esa oración cuando el hermano que nos dirige transmite seguridad y respeto en la comunicación a nuestro Dios. ¿transmite-seguridad en lo que está diciendo? Y es que cuando un hermano o Hermana en su caso, tiene una constante comunicación con Dios, se nota. 
 
(EFESIOS 6:18) Hay veces que llegamos a mecanizar la forma en la que oramos y repetimos las mismas cosas como si lo supiéramos de memoria. La oración es mucho más que eso, es la única manera que tenemos para llegar hasta la presencia de Dios para agradecerle y pedir por nuestras necesidades. 
 
Dice la última parte del versículo 18 de EFESIOS 6 “y suplica por todos los santos”. Aquí nos sobran ejemplos hermanos, yo sé que todos nosotros hemos visto como Dios ha contestado nuestras peticiones y también las de nuestros hermanos y por eso creo que nadie aquí puede dudar del poder que tiene la oración. Solo hace falta poner toda nuestra fe en ella y lo más seguro es que Dios nos va a contestar. La oración es sin discusión, una característica más de una iglesia fortalecida. 
 
(HEBREOS 10:24-25) Que común es en ocasiones disculparnos con la congregación por llegar tarde, “ah, es que mi carro”, “ah, es que la alarma no sonó” o que tan normal es pedir perdón a la iglesia por no habernos reunido el Domingo por la mañana, o por la tarde, o ya de plano ninguna de las dos. Una iglesia firme es sinónimo de hermanos y hermanas comprometidos con la asistencia, con nuestro Dios dándole una adoración aceptable  y no a medias. 
 Hermanos puntuales, que llegan a tiempo para que el hermano que va a iniciar con la reunión les dé la oportunidad de participar en alguna actividad. Aun así, a veces cuando llegamos temprano no queremos participar. (Que dicha y gozo es tener participación y darle honra y gloria a nuestro Dios)  
 
1 CORINTIOS 14:40 dice pero hágase todo decentemente y con orden. La puntualidad y la asistencia reflejan una iglesia ordenada. 
 
Una semana equivale a 168 horas, de las cuales mínimo 4 son las que invertimos para estar aquí ¿será el tiempo suficiente para Dios?, o ¿es que a lo mejor Dios no requiere tanto tiempo? ¿Cuántas horas les dedicamos a nuestros amigos, a nuestra familia, al celular, a la televisión? ¿Qué porcentaje del tiempo que dedicamos a esas cosas, es el que dedicamos a las cosas de Dios? Ni la mitad yo creo. 
 
Y luego decimos “¿Pero a fuerzas tengo que asistir?”, “Pero es que tengo que trabajar y a veces llego bien agotado y lo único que quiero es llegar a dormir”. Que así le dijera Dios cuando tiene una necesidad, “No sabes que, es que ya estoy bien cansado, todo el día cuidando de mis hijos, todo el día respondiendo peticiones, dame chance de descansar y ya la otra semana veo tu 
 
Problema” No hermanos, ¿verdad que no? Dios cumple lo que promete (MATEO 11:28-30). En tempo y forma 
 
Sabemos que si se hacen sacrificios físicos pero… él quiere sacrificios espirituales y quien no está dispuesto a ofrecerlos, miente cuando dice que respeta los mandamientos de Dios, miente cuando dice que ama a la iglesia, porque si en realidad lo hiciera, no estuviera sirviendo a medias, y cuando nosotros caemos en esta mala costumbre, no podemos decir que venimos de una iglesia fuerte, de una iglesia en crecimiento. ¿Cómo podemos decir que estamos creciendo, cuando no queremos ni reunirnos? (MATEO 6:31-33) 
 
¿A que le estamos dando más importancia en nuestra vida? (1 TIMOTEO 6:7-8) ¿Sera nuestra necesidad es más grande que el deber que tenemos de cumplir con Dios? Tengamos muy en cuenta el peligro de esos trabajos de domingo y de esas enfermedades que casualmente nos afectan nada más llegando el dia de reunión,  
· Cómo al trabajo si se va enfermo por qué lo regaña el jefe o por qué tendrá consecuencias en su nómina o pago y ¿con Dios? No tendrá consecuencias? 
 
Si una congregación está constantemente mejorando, quiere decir que tiene miembros responsables y la responsabilidad es otra característica más de una iglesia firme. 
Cada uno de nosotros somos parte fundamental de la iglesia, todos tenemos una función. Hay quienes aportan con la enseñanza, hay quienes son un gran apoyo espiritual como veíamos anteriormente, hay hermanas y hermanos que son excelentes consejeros por la experiencia que ellos tienen. Cada quien es capaz de poner de su parte en la obra, todos podemos hacerlo, claro! Siempre y cuando tengamos ese sentimiento ese anhelo, ese deseo.  
(1 CORINTIOS 12:14-21) 
 
Un solo cuerpo es el que formamos dice este pasaje, cuando todos nos reunimos formamos el cuerpo de Cristo, la iglesia de Cristo. ¡Todos lo formamos! ¿Qué pasa cuando usted hermano o hermana no toma esa responsabilidad de formar la iglesia? 
 
¿Qué pasa cuando un hermano que tiene poco de haber sido bautizado, lo mira o la mira como un ejemplo y entonces mira como usted empieza a perder interés por la obra, que ya falta más, que ya no saluda al entrar o salir del edificio? Venimos a ser tropiezo para ellos y venimos a ser causa de desanimo para estos hermanos, que van empezando la carrera del cristiano, se les debe animar, motivar, alentar a seguir adelante! ¿Qué pasa si usted es uno de los que forma los pies o las manos del cuerpo de Jesucristo? Dice – el verso (21 leer) Todos somos ese cuerpo en la unidad, si falta uno, el cuerpo no puede estar completo, no va funciona como debe funcionar.  
Cada vez escuchamos de hermanos recién convertidos, hermanos nuevos en la fe, seguramente que ellos ya tienen su función dentro de la iglesia, de hecho pueden llegar hacer un mejor trabajo, que quienes ya tenemos tiempo aquí, siendo cristianos 
 
Por lo regular se suele decir que cuando un hermano o hermana están recientemente bautizados, son débiles en la fe, por el poco tiempo que llevan escuchando, pero a veces resulta que son personas con mucha más fe y más disposición de participar en las actividades de la iglesia. Por eso debemos cuidarlos para que no pierdan el ánimo, ayudándolos a madurar mentalmente y espiritualmente mientras están en ese primer amor. 
 
No se trata de esperar a que tal hermano o que el hermano predicador haga todo el trabajo en la congregación. Responsabilidad significa decir “Esta iglesia depende de mi” “Los hermanos dependen de mi”. ¿Y por que dependen de mi? Por que debo ser ejemplo para ellos siendo de apoyo espiritual  
 
Cuando una estructura es sostenida por columnas fuertes, es una construcción segura y resistente, y entre más columnas tenga esa estructura, va a ser más difícil que se derrumbe. Así debe ser la iglesia de Cristo, una estructura fuerte y resistente ante cualquier problema o tribulación 
La evangelización es una de las armas más eficientes que el Cristiano tiene y esta nos permite compartir nuestro conocimiento de la palabra fuera de estas paredes. 
 
(FILIPENSES 1:3-7) “Todos ustedes participan conmigo de la gracia” Cuando nosotros estamos fuera de este lugar, allá en donde debemos mezclarnos con el mundo para poder hacer nuestras labores diarias ¿Demostramos lo que somos? ¿También somos cristianos allí afuera Hermano, hermana? ¿Cómo es usted en ese ambiente? ¿Sus compañeros saben que usted es cristiano? 
 
Pablo y Timoteo en su viaje escribieron a los filipenses para agradecerles la labor que estaban haciendo en la iglesia de aquel lugar, dice “por cuanto los tengo en mi Corazón, por la defensa y confirmación del evangelio” la iglesia de los filipenses estaba trabajando muy duro hermanos. 
 
Y es que la predicación del evangelio no se limita nada más a pararse detrás de un pulpito para cumplir con una roll y pensar “ya me toca predicar la siguiente semana, voy a empezar a prepararme”.  
El cristiano siempre debe estar preparado, esto nos hace recordar el punto del conocimiento, porque prepararse requiere conocimiento y el conocimiento requiere persistencia, persistencia en el estudio de la biblia. El poco tiempo que dedicamos a las cosas de Dios aquí, a veces no es suficiente, para cumplir con el mandato de predicar. 
 
(FILIPENSES 4:15-16) Esta congregación era un ejemplo para todas las demás “ninguna iglesia participo conmigo, sino solo ustedes” dice Pablo. Podemos imaginar la dedicación de los hermanos en ese lugar y la madurez con la que hacían las cosas. 
 
Era una iglesia preparada, fuerte, que conocía el propósito y la importancia de evangelizar. Dios mando esparcir su palabra, porque es para la salvación de cualquier persona que quiera escuchar, Dios no nos manda a quedarnos aquí solamente, él quiere que el evangelio traspase este edificio y llegue a todas las personas posibles. 
 
Hablábamos también de la asistencia y hablábamos que hay momentos que parece imposible reunirse por alguna u otra razón, ya sea enfermedad, trabajo o problemas del hogar, pero el no poder reunirse cuando la iglesia lo hace, no quiere decir que no podemos honrar a Dios, no quiere decir que vamos a dejar de hacer su voluntad.  
 
En donde estemos: En la escuela, en la casa, en el trabajo, en donde sea que vayamos, si tenemos la preparación suficiente, podemos cumplir con este mandamiento que es compartir la palabra de Dios. Esto nos caracterizara como cristianos fuertes que pertenecen a una iglesia trabajadora, a una iglesia firme, a una iglesia que está en crecimiento. 
 
CONCLUSION 
 
Ser una iglesia fuerte requiere un gran trabajo, por parte de quienes la conformamos, requiere sacrificios y sufrimiento espirituales. Ser parte de ella es tirar a la basura todo lo que nos impide cumplir como se debe, así como lo hicieron los apóstoles y muchos otros seguidores de Cristo. 
 
Querido amigo que estas con nosotros, necesitas a Dios, no estas aquí por casualidad, estas aquí porque Dios ya tiene un propósito para ti y él te está invitando a que aceptes formar parte del cuerpo de Cristo, de esta iglesia que aún tiene mucho trabajo que hacer. Por nuestra parte nos daría mucha alegría que lo entendieras (hermanos nuevos). 
 
Por lo tanto si queremos mantener una iglesia en crecimiento, debemos ser fuertes en el señor en todos los sentidos. 
 
(2 CORINTIOS 13:11) 
 

